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EI Brasil, por su parte, una d4 las naciones máa
activas en el aeno de la Uneaco y una de las m^s in-
teresadas en el Proyecto, no debe desperdiciar la
oportunidad que se le presenta de aprovechar la su-
ma de beneficios que pueden venir de esta actividad
de diez afioa.

CREACION DE E3CUELAB COMUNALES
AUTONOMA3 EN COLOMBIA

El doctor R.einaldo Muñoz Zambrano, Miniatro de
Educación Nacional de Colombia, ha presenta^do an-
te la Cámara un amplio proyecto de creación de ea-
cuelas comunales sutónomas por las cuales el Go-
bierno colombiano confía vincular las iniciativas de
grupos homogéneos de población a la campafia de
generalización de la enae8anza. El propósito es el
de solucionar la insuficiencia de centros de ense13an-
za y de ca.nalizar los eafuerzoa particulares en la ta-
rea de la educación.

En el proyecto se tijan las bases de participación
de las instituciones oficiales o privadas, distintas del
propio Ministerio, de los padres de familia u otros
grupos que suministrarfarl terrenos y locales adecua-
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La enseñanza profesional
de la mujer en Francia

L.4 PREPARACIÓN PARA LAS YROFESIONES LIBRES.

Francia fue el primer pafs quo tuvo un aistema de
enseijanza secundaria femenina (Ley Camille Sée de
1878). Y hoy en día es el país occidental donde la
proporción de mujeres que siguen estudios superiores
es mayor (37 por 100 frente a 33 por 100 en los Es-
tados Unidos y 27 por 100 en Gran Bretaíia), y os
kambién donde el porcentaje de mujeres que desem-
peñan un oficio (no agricola) es más alto (34,6 por 100
del total de la población femenina). Francia puede
constituir, por tanto, un ejemplo bien claro de lo que
ha progresado la mujer para igualarse al hombre en
la enseñanza y profesionalmente.

Trnbn..jo }enleni.^uc y crcrreras feme^airt.ns.

A1 tratar del problema del trabajo de la mujer hace
falta, antes que nada, distinguir entre carrera y tra-
bajo propiamente dicho. La carrera constituye ese
tipo de trabajo que no solamente reporta un ingreso,
sino que constituye una especie de capital de conoci-
mientos, de habilidad, de adelanto profesional. El tra-
bajo, por el contrario, no aporta mffs beneficio que el
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dos para el tuncionamiento de una eacuela y de acuer-
do con la población apta para concurrir a la misma.
Estas iniciativas serían la mejor prueba del interés
auténtico de las entidades o núcleoa locales por la
escuela y la enseñanza.

El Miniaterio de Educación proporcionarta la do-
tación y asistencía técnica neceearía para la organi-
zación del plantel y en ciertos casoa auxilio para la
construccíón del edificio. Loa padres de tamili8 tei^-
drán la responsabilidad y tineagiamíento del oentro
educativo. La escuela comunal autónoma requiere
cuotas módicas y puede contribuir a reeolver el pro-
blema de familias de la clase media y que a v^
han de renunciar a su noble ambición debido al alto
monto de las matrfculae en los colegios particularee.

Ha de hacerse notar que un siatema similar al
presente funciona en ciertos pataes como Bélgica y
la Gran Bretafia, y en todo caso en las based del Pro-
yecto Principal de la Unesco destinado a facilitar la
generalización de la enseñanza en Iberoamérica, se
hace un llamamiento a la iniciatíva prívada para que
contribuya a resolver las deficiencias actuales en
maestros, escuelas y edificios que en muchos casoa
exigen una aportación monetaria, que los aoloe ra-
curaos del Estado no pueden cubrir.

económico, y en ol momento de dejar au empleo ei
trabajador no "vale" más, individualmente", que e1
día en que lo empezó.

El trabajo femenino no es una innovación de nuea-
tro tiempo. En 1890 el 36,6 poI• 100 de las mujeree
francesas percibían un jornal (sin contar a las mu-
jeres gue hacían trabajos agrícolas, ya que en este
teI•reno las estadisticas son poco seguras para po-
derlas utilizar); esta proporción no solarnente ha au-
mentado, sino que incluso ha disminufdo al 34,6 por
100 en el censo de 1954. Lo nuevo es que hoy en día
muchas de las mujeres que trabajan no solamente
desempefian un trabajo, sino que tienen llna carrera.
Tomemos dos ejemploa tipicos: el aervicio daméstico
(tipo de trabajo servil sin posibilidad de ascenso y sin
seguridadeá) y el cuerpo de funcionarios (que tiene
posibilidad de ascenso regular, seguridad total y ju-
bilación). En 1906 llabía 773.000 mujeres en el servi-
cio dolnéstico, cifra que descendió a 542.000 en 1954.
Por el contrario, el contingente de mujeres funciona-
rios, que no llegaba a 100.000 en 1906, pasa hoy de
30U.UU0.

El progreso femenino se patentiza especialmente
en las profeaionea liberales. Hasta finales del aiglo xIX
la única profesión en que se admítía a las mujeres
era en la de farmacia. Una ley del 30 de noviembre
de 1892 lea permitió ser dentistaa y Inédir,os. Desde
19UU la mujer fra,ncesa puede ser abogado, desde 1946
juez y desde 1948 procurador, notario, escribano, et-
cétera. Las mujeres han aprovechado con crecea las
nuevas posibilidades que se les ofrecían. En 1906 ha-
bía en Francia 58 farmacéuticas, 326 dentistas, 573
médicas, 37 abogadas ,y ninguna mujer juez; en 1956
había 4.980 farmacéuticas, 3.350 dentistas, 2.746 mé-
dica.9, 3.895 abogadas ,y 150 jueces.
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Aunque el número de mujerea que pereiben un aa-
larío no eolamente ha aumentado, aino que más bien
lta díamínuido, sín embargo, el tipo de trabajos que
deaempei5an ha aumentado. A fínalea del aiglo Xtx
la inmensa mayorfa de las mujerea que trabajaban
eataban nlegadas a empleoa para los que no ae re-
quatia especíalización; la mano de obra femenina, lo
miamo que la mano de obra infantU a príncipioa del
aiglo XtX, ee reservaba para laa tareas más mecánicae
que no estgían más que un mínimo de conocimientos
profesionalea. Hoy día la mu jer tiene acceso a todoa
loe empleos, pero esta elevación de la mujer no hu-
bie8e aido posible ain una formación adecuada, y el
problema de la pmfesión femenina eatá intimamente
ligado al de la educación femenina.

Carneteríaticas de la ense^tanza secundaria Jemenina.

A propueata de Condorcet, la Asamblea legislativa
proclamó en 1792 la igualdad de aexos en lo que a]a
eriaefía,nza se nfiere. Pero la cueatión no paaó de aquí,
y dul^attte toda la primera mitad del aiglo xlx la en-
aeiianza pública secundaría y la ensefianza superíor
permanecieron reaervadoa exclusivamente a los hom-
brea. En 1867, un ministro de Instruccíón Pública,
Vicor Durruy, intentó crear liceoa femeninos, pero
fracasó. Fué durante la III República, en 1880, cuan-
do se instituyó la enaeíianza secundaria femenina en
Francia con la ley Camille Sée (llamada así por su
creador. En 1885 ya había 9.001 alumnas en la en-
señanza secundaria; eata cífra aumenta a 17.403 en
1900, a 35.448 en 1910, a 49.342 en 1920, a 59.337 en
1930. En vísperas de la aegunda guerra mundial ha-
bie en Francía 350 colegíos o liceoa Pemeninoa con
Sb.000 alumnas, que repreaentaban el 30 por 100 del
contingente total de la enseiianza secundaria. En 1945
el contingente de alumnas dio un nuevo salto y al-
canzó la proporción del 40 por 100. Y finalmente,
en 1957 alcanzaron el 50 por 100, obteniendo numéri-
camente la igualdad absoluta con los hombres.

Digo "numérlcamente", pues en la realidad hay
que tener en cuenta ciertos matices que no dan los
númeroe, ya que la palabra "enseflanza secundaria"
no tiene exactamente el mismo aentido al tratarse
de chicaa que de chicos. A1 ilistaurarse la enseñanza
secundaria femenina no se pretendió, ni mucho me-
nos, que ésta Pueae idéntica a la de los chicos. E1
miamo Camiile Sée, arttfíce de la educación secundaria
femenina en Francia, condenaba con energia a"las
mujeres que quieren ser hombres", ,y declaraba: "Las
escuelas que queremos fundal• tiene como fin no el
arrancar a las mujeres de su vocación natural, aino
el hacerlas más capacea paI•a desempeñar aus debe-
rea de eapoaas, de madres ,y de amas de casa... Yo no
trato de que las mujeres se introduzcan en las carre-
ras llamadas liberales y en las carreras administra-
tívas, pues no ea un prejuicio; es la naturaleza misma
la que confina a la mujer al círculo de la familia"
(diacurao pronunciado en la Cámara el 18 de enero
de 1880).

Conforme a eate espíritu, la enseñanza secundaria
Pemenina, tal como fue creada en 1880, era un tanto
eapecial. Evitaba sistemáticamente las aaignaturas
"difíciles" que se consideraban específicamente mascu-
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linae. Se sustituta el eatudio de las lenguas antiguae

por la lectura de traducciones de los escritores gríe-

gos y latínos, y las matemáticas eran facultativas.

Por el contrario, se incluían en los programas feme-

ninos las literaturas extranjeras y la historia del arte.

Los estudios duraban solamente cinco añoa (en vez

de aiete que duran loa de los chicos) y no se termina-

ban con el "baccalaureat" (1), sino con un "Diploma

de eatudíos aecundarios" un tanto índefinido. Eata

ensefíanza, a base de cultura literaria general, servia

de preparación a las chicas de mundo para poder

discutir un poco de todo en un aalón, pero no aervia

de preparacíón para una profesión. Ya antes de la

guerra de 1914 muchas jóvenes, una vez terminadoa

los cinco aí5os de ensefianza secundaria femenina, con-

tínuaban por sus propioa medios la preparación del

"baccala.ureat", camino obligado para llegar a las

facultadea y a las profeaiones liberales. Pero fue en

1925 cuando una serie de decretos equipararon defi-

nitívamente Ia enaeñanza aecundaria femenina a la

masculina, imponiéndola los mismos programas, la

miama duración y los miamos exámenes.

Por lo tanto, no hay hoy en día más que un aolo
tipo de ensefíanza secundaria, que es común a uno ,y
otro sexo. Pero aunque las chicas puedan seguir le-
galmente los mismos estudios que los chicos, de he-
cho ellas se ven atraídas --unaa dirían que por sus
aptítudes naturales y otras que por la costumbre y
los prejuicios- hacia aquellos eatudios comunes que
se apxoximan más a los antiguoa estudioa femenínos,
puea la tradición que los díferenciaba está aún dema-
aiado próxima para no de jarae sentir. He aqui algu-
nas cífras: en 1957 en la primera parte del "bacca-
laureat" se han presentado a la aección A(latín y
griego) 2.342 chicaa frente a 4.582 chicoa; a la sec-
ción C(latín y matemáticas) 2.606 chieae frente a
8.276 chicos; pero, por el contrario, a la sección S(la-
tín y lenguas) 11.737 chicas frente a 5.732 chicos. Se
observan las mismaa tendenciaa en la segunda parte:
Las chicas afluyen a la sección de "filosofía" (16.701
chicas por 10.693 chicos), pero se apartan de la aec-
ción de "matemáticas" (3.294 chicas por 15.873 chi-
cos). Es decír, que a pesar de la igualdad legal, las
chfcas aiguen evitando ciertas asignaturas "mascu-
línas", como el griego, y sobre todo las matemáti-
cas, y prefieren las diaciplinas más "femeninas", co-
mo las lenguas modernas y la filosofía. O dicho de
otra forma, tienden a evitar una formación muy es-
pecializada de típo clásico o cientffico para refugiar-
se en una cultura literaria un tanto indefinida.

No parece, sin embargo, que las chicas tengan me-
nos disposición para las matemáticas o el griego qua
los chicos, pues las que se dedican a estos estudios
tienen mucho éxito con ellos: en el mismo bachille-
rato de 1957, en la sección A(latin y griego) el 74 por
100 de las chicas que se presentaron al examen lo
aprobaron frente al 62 por 100 de los chicos; en la
sección B(latin y matemáticas) el 62,5 por 100 lo
aprobaron frente al 55,1 por 100, y en la sección de
"matemáticas", de la segunda parte, el 61,6 por 100
frente al 59,3 por 100. Podemos, por lo tanto, pensar
que las chicas podrian muy bien dedicarse a las ma-
temáticas (o al griego), y que si no lo hacen no es

(1) N. del Tr.: Grado de Bachiller en Francia.
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porque aus aptitudes sean diferentes, aino porque no

quieren. Desde la adolescencia el niño piensa en se-
guIr una carrera, todo le incita a ello: los libros qu^
lee, las peliculas que ve, laa conversaciones que es-
cucha. El hacer una carrera va unido ai destino mís-
mo del hombre, pero no ocurre lo mismo con la mu-

jer. Una joven puede interesarse mucho por una pro-
fesión, pero en el fondo, conscíente o íneonsciente-
mente, eabe que eaa no es au única ealída. Un hom-
bre o hace carrera o•'fracaea", pero una mujer, aun-
que no haga carrera, puede triunfar casándose, y esto
ee lo inculoa el cíne, las novelas, la opinión pública.
Tenga o no tenga intención de recurrir a ella, la joven
tiene otra alternativa y por eao no se entrega del todo
a la vida profesional ni a su preparación como lo
hace el hombre; la vida profesional no es todo para
ella. No se trata aquí de decidir si está bien o mal
que sea así, pero si de conatatar que es asi y de ex-
plicar por qué no enfoca la joven su posible vida pro-
fesional tan seriamente -tan dramáticamente qui-
zá- como un chico y porque se dedica a eatudios
menos fuertes, que ae consideran más femeninos.

Caractaríst^ieas de lu enaei-ianxa stcperior Jemenina.

Parece, por lo tanto, que la enseSanza aecundaria
es para muchoa jóvenea, sún hoy en día, "la ense-
flanza que ha de formarla para loa de6eres de ama
de casa" que Carnille Sée deaeaba que fuese, y no la
enseñanza que ha de prepararla para una profesión.
La prueba de esto está en la proporción relativa-
mente peque8a de chicas que continúan sus estudios
después del bachillerato. Mientras que en éste las chi-
chaa son tan numerosas como los chicos, no forman,
sín embargo, más que el 37 por 100 del total de los
univeraitarioa y el 22 por 100 de las clasea prepara-
torias para las eacuelas especialea.

Y la proporción va disminuyendo a medida que
avanzan los estudios. En Medicina, por ejemplo, las
mujeres constituyen el 23 por 100 de todoa los estu-
diantes, pero no son más que el 10 por 100 de los
que se presentan a exámenes de médicos internos; en
Derecho su proporción es del 28 por 100 en la licen-
ciatura, pero no llegan más que al 22 por 100 en el
doctorado y en la greparación para el Diploma de
estudios superiores. En la misma Facultad de Letras,
donde las mujeres constituyen el 58 por 100 del total,
su proporción en el doctorado desciende al 25 por 100.

Y no es que las mujeres no triunfen en los estu-
dios superiores, pero es que no se dedican a ellas,
hecho digno de tenerse en cuenta, pues quíere decir
que entre las chicas que aspiran a obtener el grado
de licenciadas, lo mismo que entre los chicos que si-
guen sus estudios secundarios, la mayoria no piensa
en continuar. En todos los niveles tienen, por lo tan-
to, menos impulso que los hombres y su perspectiva
hacia el futuro es sistemáticamente de menor alcance.

La diferencia es también muy radical en cuanto a
la elección de disciplinas en la enseñanza superior.
Como en la ensefianza secundaria, las mujeres de-
muestran tener una predilección muy marcada por
las letras. En 1957 las mujeres se repartian en las
distintas Facultades como a continuación indicamos:

Núm. de
eatudiantas

Porcenta^e
del total

Latras .... .............................. 28.000 68 %
... .............................Cienefas 13.b00 SO "

Derecho ....................... ......... 10.000 27 „
Mediclna ............................. . . 8.899 61S "
Odontologla ........................... 1.620 30 "
Escuelas auperiorea técnicaa. 500 S"

Dos hechos noa sorprenden a primera vista: la enor-
me proporción de mujerea en letras (el 58 por 100 del
total) y au proporción mínima en los estudioa tóc^
nicos (3 por 100). A las principalea escuelas de ín-
genieros (Politécnica, Aeronáutíca, Minaa, "Arts et
Métiers" (2) ) apenas sí van nada más que hombres.
La Escuela Central tiene 19 chicas entre sus 860
alumnos; las eacuelas de agricultura (Inatituto Na-
cional Agronómico, Eacuelas Nacionalea de Agricul-
tura, Eacuelas de Veterinaria) cuentan entre todas
con una treintena, y úñicamente las Escuelas Supe-
riorea de Quimica tienen un porcentaje apreciable :
el 28 por 100.

El 30 por 100 de las Facultades de Ciencias puede
dar lugar a confusiones, pues en realidad casi talas
las mujeres que eatudian ciencias preparan despuéa
un examen de enseñanza para aer profeaoraa de los
liceos o de los colegios; muy pocas se dedican a
la, investigación o la industria.

Lromitacione.s de la ^nnjer en das proJestonea liberales.

La forma en que las mujerea se distribuyen en las
profesionea liberales es evidentemente simílar a la
forma en que se reparten en las diferentes Facul-
tades.

Las mujeres son aún una excepción en laa profe-
siones liberalea que no aean ní la enaeflanza ni la
administración. El censo de 1954 indicaba que había
en Francía 115.000 ingenieros, de loa cuales aola-
mente 2.080 eran mujeres ,y de éstas la mayor par-
te (960) estaban en la industria qufmica y eapecial-
mente en los laboratorios de investigacíón.

Las mujeres I•epresentaban en 1957 el 7 por 100 de
los médicos en ejercicio, el 24 por 100 de los odontó-
]ogos y el 31 por 100 do los fai•macéuticos.

Queda patente que estos porcentajes son franca-
mente inferiores a los de las Facultades, pues el
3 por 100 de estudiantas de ingenieria da solamente
el 2 por 100 de mujeres ingenieros, el 21 por 100 de
estudiantas de medicína da el 55 por 100 de médicas
y el 55 por 100 de estudiantas de farmacia da un
31 por 100 de farmacéuticas. Eata diterencia segura-
mente se debe en parte al hecho de que los porcen-
tajes de mujeres en las univeraidadea han aumen-
tado sensíblemente en el tranacurso de loa últímos
afios, mientras que los porcentajea en las profesiones
reflejan una situación más antigua. Pero, aun siendo
así, no cabe duda de que un número consídel•able
de mujeres con titulo de ingenieria o de medicina o
de farmacia no ejercen la profesión. Una ínvestiga-

(2) N. del T, : Eacuela en que loa eatudíoa de ínge-
niero son más brevea, obteníéndose un título de menoa
categoria que en lae grandea eacuelae.
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ción llevada a cabo en 1949 demostrb que de 355 que
tenian títuloa de trece escuelas técnicas diferentea
solamente 146, ea decir, el 40 por 100, ejercían la
profesión de ingeniero. Una investigacibn más re-
cíente, hecha con las antiguas alumnas de la Escue-
la 3uperior de Ftaica y Química Industrial da reaul-
tadoa menoa slarmantes, pero, ain embargo, un 30 por
100 de mujerea graduadas no ejercen y, sobre ese
30 por 100, no han ejercido jamás.

Se calcula que cerca del 35 por 100 de las doctoras
en medicina y en farmacia no ejercen, aiendo el caso
de lae mujerea dentistas el único en que casi todas
ejercen una vez obtenido el titulo. Noa encontramoa,
pues, de nuevo con la falta de eapiritu de contínuidad
que caracterizaba a las chicas, tanto en la ensefu^nza
aecundaria como en la superior: las mujeres no con-

tín6an.

La mayoria de las mujeres que no ejercen no lo
hacen porque se han casado y no tíenen necesidad
de trabajar, consagrándose, por lo tanto, a su hogar
y a aus hijos. Probablemente aea éste un fin muy
satíafactorio para ellas; ain embargo, quizá no lo aea
tan bueno para la sociedad que ha deaperdíciado una
formación superior en esas peraonaa. Y esto nos con-
tirma que la mujer que hace carrera no se entrega
del todo a ella, pues ineluso las que continí^an han
pensado en algún motnento que podfan no tener que
contlnuarla. El aba.ndonarla no es para una chica
algo completamente impoaíble, como lo ea para un
chíco, y como tienen siempre la poaibilidad de bifur-
car au vida para dedicarse a ser amas de casa, ellas
no ae entregan a su carrera en cuerpo y alma como
hacen los hombres y tienen, por lo tanto, menos ín ^
quíetudea y menos ambición. En cualquiera de las
etapas de su carrera -bachillerato, licenciatura, tra-
bajo profesional- pueden equipararae a loa hombres,
pero ellas miran menos hacia el porvenir, y aunque
tienen tanto éxito como los hombrea en lo que em-
prenden, son, ain embargo, menos emprendedoras que

ellos.

Esto explica por qllé es tan poco frecuente el que
las mujeres lleguen a los peldafios más altoa incluso
en las carreras que ellas eligen preferentemente. Lea
Paita empuje para ello. En la ensefíanza, por ejem-
plo, hay unos 175.000 maestros y de ellos 125.000 son
mujeres, es decir, más del ?5 por 100. Pero ya en la
enaeÍlanza seCUndária la3 mlljeres n0 llegari a la mí-
tad (10.000 en un total de 22.000), y en la ensetianza

ENSERANZA PRIMARIA

La especialista en cueationes de inadaptación eacolar
Isabel Dfaz Arnal publica una colaboración en el ae-
manarlo "5ervicio" estudiando la reacción paternal an-
te el fracaso eacolar, que ella clasifíca en cuatro tipos.
Postula, para que la cooperacíón paternal eea efectiva,

auperior no conatituyen más del 8 por 100 (280 frente
a 3.340 hombrea) y de estas 280 hay que conaignar
que la mayoría son auxiliares y jefes de trabajo,
pero muy pocaa profeaoras propiamente dichas, y no
hay ni una sola mujer decano o rector ni hay una

sola en el "Coilege de France".
Deade hace treinta afioa Ias mujeres eatán en ma-

yoria en el "Ecole du Louvre" que forma al perao-
nal de los Muaeos Nacionalea, pero no hay una sola
mujer que aea conservadora de un Museo Nacional.
En puestos de tipo administrativo en general, donde
aegún el ceneo de 1956 habia 296.190 mujeres (el
40 por 100 de au total), la proporción de mujerea que
loa ocupan va diaminuyendo a medida que se ascíen-
de en el eacalafón:

Hombres Mujerea

Categoría A (la más baja) ......... 11.810 29.?b0

Categoría B ................................. 128.720 150.340
Categoria C ................................. 171.100 80.710

Categoria D(la máa alta entre
las corrientes) ..... ................... 62.900 34.390

Y en las categorias eapeciales, prefectoa, aubpre-
fectos, secretarios generales de las prefecturas, alta
magiatratura, embajadores, míniatroa plenipotencia-
rios, directorea generales, inapectorea de Hacienda,
etcétera) no hay ninguna mujer. Bíen es verdad que
durante mucho tiempo se ha excluido a las mujerea
de estos pueatos, pero hoy en dia, legalmente, tienen
acceao a la Escuela Nacíonal de Admintatración -don-
de ae forman loe altos funcionarios- lo mísmo que
los hombrea; ain embargo, no ae aprovechan de estas
posibilidadea. En 1958 ae presentaron 865 aspirantea
al concurao de la Eacuela Nacional de Adminiatra-
ción, pern entre éstos tan aólo había 41 mujeres (ea
decir, el 6,2 por 100). Las mujeres que se presentan
tienen más éxito que loa hombrea: seis Pueron admí-
tidaa entre 54 (ea decir, el 11 por 100), pero son muy
pocas las que ae presentan. Por eato ae ve lo mucho
que le Palta a la mujer -incluso en un país como
en Francia, donde la tradición feminista es muy fuer-
te- para alcanzar la igualdad real con el hombre
en las profesiones liberales, pero esta falta de igual•
dad no es cueatión de ley ni de aptitudes, sino de

motivos.
CHARLES DUPRÉ.

(Traduccián del Jrattcéa por Amalia Mart4n-(7amero.)

que se d8 a los padres una explicación conciliadora de
la situación de aus hijos, provocando en elloa una eata-
bilización, una vuelta a la calma y logrando que ae con-
sideren partícipes en el trabajo de la reeducación (1).

En el segundo número de la joven revísta "Educado-
res", cuya aparición comentábamoa en la crónica ante-
rlor, encontramos un eatudío acerca de la complejidad
constitutiva de un aiatema pedagógico, en el cual ee
particularizan los Pundamentoa necesarioa para estruc-
turar dicho aiatema y hacer que sea completo, coherente
y eficaz. Se advierten al mismo tiempo las dificultadea

(1) Isabei Diaz Arnal: Actitud y cooperactón pater-
nal a^ete la ^nadaptación do los h.ijos. en "Serviolo" (Ma-
drid, 21-II-1859).


